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“Economías alternativas”  (23 y 24 noviembre 2016)
Corren tiempos de, por fin, abordar alter-
nativas reales al sistema de mercado por 
las desigualdades que genera y perpetua. 
Hay innumerables ejemplos a nivel global. 
Llamémosles “economías alternativas”, so-
ciales, participativas, altruistas o morales, 
es evidente que hay formas distintas de 
producir, distribuir y/o consumir que ligan 
derechos con deberes y responsabilida-
des (decrecimiento, buen vivir, monedas 
sociales, fondos rotatorios…), aun siendo 
susceptibles de instrumentalización (por 
ejemplo, capital social por Banco Mundial 
y similares). Se trata de poner los valores 

de respeto e igualdad real 
(de género, entre otras), así 
como la sociedad y la solida-
ridad en el centro de la eco-
nomía, más allá de los intere-
ses espurios y el crecimiento 
ilimitado que arriesga, redu-

ce o, a lo peor incluso anula, significativa-
mente el futuro de las personas en toda su 
extensión (medio ambiente, salud, valores, 
conocimientos, experiencias…). La econo-
mía es por definición social más allá de lo 
retórico, invisible y cosificado que nos lo 
venden: “Los mercados confían en Trump” 
o “Wall Street descansa tras marcar máxi-
mos históricos”. Tras estas personalizacio-
nes de innumerables intereses ocultos, las 
personas aparecen impotentes, silenciosas, 
oprimidas, atrasadas, tradicionales, crimi-
nalizadas; en definitiva, invisibles.  Curiosa-
mente, se trata de esas mismas personas 
que se organizan, ponen en marcha estra-
tegias de todo tipo y, desde luego, echan 
mano de sus experiencias y de otras for-

mas de conocimiento para 
“funcionar” económicamente. 
No es un tema nuevo, pues ya 
en los años setenta y ochen-
ta se habló de la informalidad 
(K. Hart), de la moralidad (E.P. 
Thompson) o de la populari-
dad (J. Guyer), por citar ape-
nas algunos casos. Numero-
sos estudios los abordan ya, 
si bien no por las razones más 
adecuadas, es verdad. Como 
quiera, destacamos numero-
sas acciones colectivas soli-
darias, ya sean individuales, 

colectivas o comunitarias. Efectivamente, 
en contextos donde, a menudo, no hay 
más remedio que “socializar las pérdidas” 
resulta bastante frecuente. Sin ir más lejos, 
fondos para el bien común tan típicamen-
te africanos, tales como Ujaama, Ubuntu, 
Harambee, Tontines o Xitique, donde no 
sólo la inversión comunitaria es principal 
objetivo en muchos casos, sino que tam-
bién se aportan tecnologías económicas, 
no necesariamente mercantiles, cuyos 
objetivos socioeconómicos contribuyen 
a la reafirmación de identidades persona-
les o comunitarias, reforzando también la 
cohesión. La antropóloga Teresa Cunha 
ha abordado el Xitique en esa dirección y 
recomiendo mucho la lectura de su texto, 
Women InPower Women: Outras econo-
mias geradas e lideradas por mulheres no 
Sul nãoLimperial (Buenos Aires: CLACSO, 
2015): http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/
sur-sur/20150911112429/Women.pdf

El Trabajo de Cuidados y de Servicio Do-
méstico se ha realizado tradicionalmente por 
las mujeres en condiciones de invisibilidad y 
precariedad. Sin embargo, es un trabajo im-
prescindible para la vida de todos y todas. 
Los cuidados son todas aquellas acciones que 
permiten el sostenimiento de la vida.

En su mayoría, los cuidados son gestio-
nados y llevados a cabo por las mujeres: 
educación, salud, afecto, dependencia, …. 
El mercado, la sociedad y el Estado asu-
men una parte ínfima de estas acciones.  

Con el aumento de personas dependien-

tes, cambios en la familia nuclear y el tra-
bajo de las mujeres fuera del ámbito fami-
liar (Paula Calderón:2014), gran parte de 
los cuidados se cubren con contratación de 
mujeres trabajadoras que migran, principal-
mente de países de América Latina y África, 
pero con condiciones de desprotección en 
derechos sociales. El trabajo doméstico se 
caracteriza entre otras cosas por una rota-
ción del empleo elevada, frecuentes pagos 
en especie, salarios irregulares y falta de 
contratos formales de trabajo. 
La principal reivindicación a nivel estatal 
se centra en la lucha por la ratificación por 
parte del Estado español del Convenio 189 
de la OIT sobre trabajo decente en el em-
pleo de hogar, convenio que obligaría a la 
plena equiparación del empleo de hogar al 
resto de trabajos.  (Rebeca Martín: 2015).

La plataforma del empleo del Hogar en 
Sevilla ha consensuado recientemente las 
Tablas salariales para los años 2016- 
2107. Son ahora mismo, un ins-
trumento de información y 
sensibilización que permite 
concretar mínimos de-
rechos salariales que 
deben cumplirse.
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 uchos de los estudios en África 
Subsahariana sobre las estrate-
gias económicas de las mujeres 

se han centrado en la división genérica 
del trabajo y la toma de decisiones en la 
producción agrícola (Boserup 1970; Guyer 
1991). A su vez, éstos se han basado en 
la idea de que las mujeres producen culti-
vos alimentarios para el consumo local, y 
los hombres para la venta, a pesar de que 
el trabajo de las mujeres se utiliza tam-
bién para esta producción (Chachage and 
Mbilinyi 2003). 

La liberalización del mercado en el conti-
nente, estimuló prácticas agrícolas y estra-
tegias para fomentar los cultivos comercia-
les, algunos de los cuales eran producidos 
tradicionalmente como cultivos alimenta-
rios (Bryceson 1995), transformando las 
relaciones de producción de los sistemas 
agrícolas rurales locales. Al mismo tiem-
po, el proceso aceleró la proliferación de 

sistemas de producción y comercialización 
individuales, orientados al sector privado. 
En algunos lugares, las asociaciones más 
pequeñas, como los grupos de trabajo y 
las cooperativas tradicionales, quedaron 
suplantadas por los intermediarios más 
ágiles y agentes de los compradores de 
cultivos (Chachage y Mbilinyi, 2003). En 
ciertas áreas, la producción de cultivos co-
merciales se convirtió en una prioridad en 
las actividades agrícolas de la población y 
afectó simultáneamente el desplazamien-
to y el uso del trabajo y mano de obra de 
las mujeres para ciertos cultivos, profundi-
zando las desigualdades en las relaciones 
de género y la posición de las mujeres.  

Al mismo tiempo, el ajuste a la economía 
dominada por el mercado requirió cambios 
en la organización de la producción, facili-
tando mecanismos creativos entre las mu-
jeres para hacer frente a las demandas de 
mano de obra en la producción de cultivos 

manteniendo sus tradicionales obligacio-
nes domésticas. Sin embargo, ha habido 
poco análisis de los grupos de producción 
de mujeres en el sector de cosechas co-
merciales, continuando con la concepción 
tradicional de su marginación en la historia 
agrícola de África Subsahariana. En este 
sentido es importante reconocer que los 
motivos de las mujeres para la acción co-
lectiva a menudo difieren no sólo de los 
hombres, sino entre las mujeres mismas, y 
les aportan diferentes habilidades y cuali-
dades. Aún así comprensión de la acción 
colectiva de las mujeres que tiene lugar 
de maneras bastante poco convenciona-
les fuera de los modelos designados por el 
Estado es muy significativa para aprender 
cómo se resisten a la discriminación por 
género de sus culturas y usarlas como mo-
delo ejemplarizante y alternativos al eco-
nómico imperante que tanta desigualdad 
genera local y globalmente.  

Estrategias económicas
y acción colectiva de 
las mujeres africanas

Roser Manzanera
(Profesora de la Universidad de Granada)
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“La tontine es una asociación de personas unidas por lazos fa-
miliares, de amistad, profesión, clan o regiones, que se encuen-
tran en intervalos variables, con el fin de poner en común sus 
ahorros para solucionar problemas particulares o colectivos”. 
Así es como Mbasse Cisse, de la Asociación Boku Liguey, Juntas 
Trabajamos de Granada, nos resume la tontine cuando hablamos 
con ella.

Según nos cuenta, aunque también pueden participar hombres, ge-
neralmente son las mujeres quienes la conforman, puesto que en 
África suelen tener numerosas dificultades para acceder a los bancos 
y financiar sus comercios o atender a sus necesidades económicas. 

La tontine soluciona este proble-
ma de acceso al crédito, configu-
rándose como una alternativa.

Su principal característica es que 
es un sistema basado en la con-
fianza: se trata de una asociación informal, sin documentos, lo que 
fortalece los vínculos entre las personas. Y es que la solidaridad es 
otra de las razones para acudir a la tontine, puesto que las perso-
nas que están en un mismo grupo se ayudan mutuamente. Así, la 
tontine constituye una forma de encuentro y toma de decisiones 
con un importante papel social en las comunidades africanas.

La Tontine: una alternativa 
africana a la banca tradicional

María Dolores Azorin.
Mbasse Cissé (Boku Liguey)
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L as tontines consisten en grupos informa-
les, cuyos miembros hacen una aporta-
ción periódica de un montante pecuniario 

determinado para un fondo común, que se entrega 
de manera rotatoria a uno o una de los asociados. 
Generalmente la rotación se hace por sorteo, pero, 
a diferencia de un préstamo bancario, los criterios 
de concesión de préstamo pueden variar en todo 
momento, previo acuerdo del grupo, si por ejem-
plo, a uno de los miembros le surge una necesidad 
económica imprevista. La denominación “tontine” 
(deriva del nombre del napolitano Lorenzo Tonti, que 
inventó en el siglo XVII, un sistema de renta vitalicia) se utiliza 
para designar prácticas de ahorro rotativo observadas en muchos 
países de África, Asia y América Latina, donde reciben multitud 
de nombres en los idiomas locales.

Se trata de una realidad muy arraigada en los países africanos, en 
algunos de los cuales mueve por encima del 40% del PIB, canti-
dad que está fuera del control de las entidades financieras. En 
particular, a partir de los años ochenta, como consecuencias de la 
crisis causada por las políticas de ajustes estructurales impuestos 
por el FMI a los países africanos, ha aumentado sustancialmente 
la tasa de participación a las tontines en estos países. En muchos 
casos, las tontines representan una especie de estado del bienes-
tar en la sombra, siendo a la vez seguro de vida, medico y sistema 
de pensiones. En la diáspora, las tontines permiten también a las 
mujeres africanas contribuir  de forma sustancial a pago de re-
mesas, que para muchos países africanos representan más que la 
totalidad de la ayuda pública al desarrollo.   

El factor estrictamente económico de obtención de crédito y 
ahorro no parece ser el único motivo para la existencia de las ton-
tines. De hecho, la noción económica de interés no está presen-
te: los participantes reciben un crédito sin interés al tiempo que 
prestan un dinero sin ningún beneficio económico extra. Existen 
otros aspectos no económicos o monetarios. El propio motor de 
la eficiencia económica de las tontine es la confianza mutua y la 
apuesta sobre el honor de los demás miembros. Además, aun-
que también existen tontines que solo consisten en el pago de 
una cuota mensual, la tontine generalmente implica una reunión 
periódica festiva, para reforzar los lazos de confianza, amistad y 
cariño, Las tontines constituye una auténtica red de apoyo mutuo 
en tarea de orden práctico, pero también proporciona también 
apoyo emocional, sociabilidad y valor identitario para migrantes 
que viven un país extranjero. 

En muchas sociedades de África occiden-
tal, las tontines  han sido tradicionalmente “asuntos de mujeres” 
(siendo inicialmente un medio para juntar cantidades importantes 
de dinero necesarios para las obligaciones cerimoniales en oca-
siones de bodas y bautizo) y como tales,  además de contribuir al 
sustento y al cuidado de sus comunidades, han jugando un papel 
importante a favor de una mayor autonomía y empoderamiento 
de las mujeres, financiando pequeños o grandes proyectos em-
presariales de mujeres. 

Resumen del artículo publicado en el nº22 de la revista Topo 
Tabernario.

Las Tontines
Consuelo Giansante, 
miembro de la Red Repensando Africa.

La denominación
 “tontine” 

(deriva del nombre 
del  napolitano 

Lorenzo Tonti, que 
inventó en el siglo 
XVII, un sistema 

de renta vitalicia) 

«

»



PERSONAS Y ECONOMÍA

Consejo de Redacción: 
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Boku Liguey), Consuelo Giansante (Red Repensando África), Silvia Cruz Otones (MAD Africa), Marc del Cid (Moneda Social 
El Puma) y María Bastante (Alianza por la Solidaridad).

El proyecto DUNDU: MENOS TENER Y MÁS SER, forma parte 
del Programa “Actuando en lo local para conseguir el cambio glo-
bal: Inicio al Decrecimiento” y está desarrollado por MAD África 
junto a Scouts Católicos de Andalucía y La Transicionera, con fon-
dos de la AACID.

El proyecto Dundu quiere facilitar herramientas al movimiento 
scout para eliminar la desigualdad planetaria y superar la crisis sis-
témica actual a través del cambio personal (eliminando los hábitos 
que siguen perpetuando, sin saberlo, las mismas formas de rela-
ción desigual) y el cambio de estructuras globales (nuevos trata-
dos de comercio, nuevas normas de intercambio, nuevas formas 
de relacionarse entre las personas y los demás seres vivos, etc).

Una apuesta por lo local, es redescubrir una manera diferente 
de relacionarse con el medio y con las personas que en él viven. 
Ser más consciente del sistema vivo en el que nos encontramos, 
respetando los límites y tiempos que existen.

Se parte de una formación activa, vivencial y práctica sobre las 
propuestas del decrecimiento y de la vida cotidiana senegalesa 
para llegar a la acción, a través de la participación en redes que 
ayudarán a las personas participantes a crear y desarrollar sus 
propias propuestas decrecentistas en sus grupos scouts.

Si quieres conocer más sobre el proyecto, visita nuestra web: 

www.proyectodundu.com

La Moneda Social Puma es una moneda social complementaria al euro 
nacida en el seno de la Casa Vecinal del Pumarejo, en el Casco Histórico 
Norte de la ciudad de Sevilla.

 Creada y sostenida mediante la actividad de todas las personas que 
conforman la red, en comunidad, y de forma asamblearia y transparente.

Los valores de la Moneda son la confianza, la abundancia y la coopera-
ción frente a la competencia.

Dentro de las monedas sociales, es del tipo LETS (Local Exchange Tra-
de System), un sistema de intercambio por puntos, donde la suma total 
de todas las cuentas es igual a cero, es decir, no sufre de oxidación ni 
existen los intereses, lo que la convierte en una herramienta creadora 

de riqueza, y no de pobreza, como los sistemas monetarios dominados 
por las bancas.

El Puma dispone de una plataforma online de intercambio, de funciona-
miento parecido a las páginas de segunda mano.

En el Puma, todas somos prosumidoras, es decir, productoras y consu-
midoras al mismo tiempo, cada uno aportando a la red sus productos 
y servicios.

Proyecto Dundu o 
como actuar en lo 
local para el cambio 
global.

Moneda Social 
El Puma

Silvia Cruz Otones 
MAD Africa

Marc del Cid
Moneda Social El Puma


